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PIEDRAS PRECIOSAS.

E L  P E R I D O T O .
E l  peridolo oriental es de un verde pálido con bastante a m a r illo , de modo que á la luz parece un topacio o rien ta l; siendo tan duro com o este, y  recib e la  labor del m ism o m odo. E s  muy raro y poco conocido entre los lapidarios.Á g a t a . L a  ágata de O rie n te  es una piedra d iá fa n a , m u y d u r a , llena de venas de varios co ­lo r e s , m ezclados y sin m ezclar. Se hallan pedazos tan grandes, que se fabrican con ellos vasos y ca­ja s . Cuando está m ezclada de varias venas verdo­sas, se la dá el nom bre de c r iso lita . L a  calcedonia es una ágata b la n ca , o r ie n ta l, n e b u lo sa , que no es diáfana ni del todo o p a ca , llena de nubes azu­ladas y de blancos m anchados. E s  tan d u r a , que los turcos hacen de e lla  ornatos para las riendas de sus caballos.E l  ojo de gato es una ágata oriental que tiene dos ó tres círcu los de diferentes c o lo re s , traspa­r e n te s , r o jo s , am arillos y  v e rd e s, parecidos á los ojos del gato . L a  agata eshirosada  se descu­brió habrá unos setenta a ñ o s ; en ella nos repre­senta la naturaleza con unas m anchas negras y r o ja s , t ie r r a s , p a íse s , flores y an im ales, como puede observarse en los bellos ejem plares que posee el Gabinete de H isto ria  N a tu ra l de esta có rte .L a  ágata de A lem ania es mas tierna que la antecedente; sus colores m as pálidos y  terrosos y  no tan n atural su a rb o riza cio n , la que pasado un afio se borra y se pone opaca.CoBNERiNA. L a  cornerina es de todas las piedras orientales las mas apropósito para lab rar. E s  de la  tnism a naturaleza y pulim ento que la sard ó n ica , pero no tan opaca. R egu larm ente es de un ro jo  subido y oscuro cuando es de una ro­ca a n tig u a , y son pocas las que se hallan de es­te género . Las que salen de una ro ca n ueva son

de ro jo  p á lid o , y no tan apreciables com o las pri­m eras. L a s  hay del lodo blancas y  que resisten al fu e g o ; pero pierden el color y se vuelven de un blanco p u e r c o , opaco y  com o un pedernal de escopeta.O n i x . L a  ó n ix  es una piedra preciosa seme­jan te á la uña de la mano del hom bre por su co­lor y b rilla n te z , siendo opaca y m ezclada de blanco y n e g ro . P lin io  llam a á la negra m orrión  
índ ico  6 p r a m n io n :  los alem anes la llam an oni- 
k e l , y los italianos n ic o lo ’, y estos últim os nom ­bran im propiam ente y con el m ism o nom bre á la sardónica. L a  ó n ix  de D ioscórides es el ala­bastro. L a  ó n ix  de la A ra b ia  es n egra con zonas b lancas. L as  hay negras y trasp aren tes, que na­c e n , según P lin io ’, en E tio p ía , y en España cer­ca del O céan o . V ie n e  de la India O rien tal una cierta  piedra n eg ra que algunos colocan en la clase de la ó n ix . Su elen  encontrarse estas piedras m uy g ra n d e s: en R o m a , en la  ig lesia  de San P e ­d r o , hay seis colum nas pequeñas. E n  la  ig lesia  de los tres reyes en C o lo n ia  hay una de un palmo de ancho. L o s  rom anos llam aban á los vasos de ó n ix  m y rrh in s . A  la ó n ix  veneraron m ucho los ju d ío s , com o u n a de las doce piedras preciosas que estim aban. L a  ó n ix  actual no suele tener tan­ta estim ación com o las labradas a n tig u a s , á no ser que se ap ro xim e al color a z u l , que son las mas apreciables.J a d e . A l jade le  llam an piedra divina ó n e -  fré tic o , porque creían  que aplicado á los riñ o­nes curaba el c ó lic o , cu ya superstición venia de los an tigu os. T am bién le llam aban piedra de las 
am azonas, por traerlas estas cuando pasaron á A ten as . H állan sc en la  P e r s ia , en el Indostan y en la  C h in a . E s  una piedra o p a ca , verdosa, que sem eja á la aceitu n a. L a s  hay de tres clases: b lancas, g rise s, y aceitunadas, ó de un verde her­m oso parecido al del ja sp e . Com o de todos los pedernales es el m as d u r o , lo  em plean los orien­tales en diferentes u so s, com o son en los puños de los s a b le s , ja r r o s , v a so s, p la to s , orn am en tos, y en los arneses de los caballos.33
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258 B O L E T I N  D E L  G R A N  T O N O .L a p iz l Azdl! t  S e r p e n t in a . E l  lapizlázuli es una piedra o rie n ta l, la  mas tierna de todos los p edern ales, enteram ente o p a ca , de un herm oso a z u l , sem brada de ram os y puntas pequeñas de o ro . E n  otro tiem po se encontraban pedazos gran­des ; pero desde que los turcos hacen uso de e lla , solo vienen á E u ro p a  m uy pocos ped azos, y esos pequeños y ca ro s . C o n  el la p iz lá z u li, que care­ce de venas de o r o , se hace el u ltra m a r, el mas caro de lodos los co lo re s. H álla se  en E spaña ŷ  en E g ip to .L a  serpentina es u n  pedernal o p a c o , de un verde o s c u ro , m u y t ie r n o , y que no recibe un buen pu lim en to . H állase  en abundancia en A le ­m a n ia , y se hacen de ella  vasos de lodos ta­m años.V en tu r in a  y  S a n g u in a . L a  venturina es una piedra m uy t ie r n a , de co lo r de c a n e la , oscu ra , sem brada de puntos de o ro . L a  verdadera viene de B o h e m ia , y no es apreciada porque la contra­hacen en V e n ecia  con mas herm osura que la fi­na ; bien que la  com ún opinión está por ser todas falsas.C r is t a l  de R o c a . E l  cristal es una piedra p re c io sa , hasta cierto  p u n to ; es trasparente y perfectam ente parecido al agu a h e la d a , siendo la mas blanda de todas las p ied ras. E n tr a  en la com posición de todas las piedras fa lsa s , y enton­ces pierde su n o m b re , tom ando e l del color á que fué agreg a d a . N a ce n  regu larm en te de figu­ras e x á g o n a s , y  algunos esféricos 6 redondos: son mas duros que el c r is ta l, y  deben reputarse por diam antes falsos. A lg u n o s creen  que el agua es la  prim era m ateria del c r is ta l, y que guarda­do el hielo m ucho tiem po en las montañas frias se convierte en cr is ta l. E n g áñ a n se  en eSto ; por­que si bien es verdad que sin agua no puede for­m a rs e , una porción de cierta  ciase de tierra m uy f in a , disuelta y m ezclada por el a g u a , y  separa­da esta d esp u és, se e n d u re ce , fija y convierte en crista l. S i e l cristal se com pusiera la m ayor parte dé agua h e la d a , se reso lvería  y dism inui­ría  al instante por el fu eg o  ; ipero no sucede así.

y la  esperiencia nos acredita lo co n tra rio : puesto á la llam a se con vierte en c a l ,  sal ó tierra .C r is ta liz a , com o se d ijo , en figura exágona y se term ina en punta, porque separándose del agu a la m ateria sutil disuelta procu ra u n irs e , y cada pc\rtícula busca el centro de a tra cció n , y form an precisam ente la form a c ircu la r  ó e x ág o n a . H á­llase en cristal en E sp a ñ a , en It a lia , en los A l ­p e s , F r a n c ia , A le m a n ia , B o h e m ia , H u n g ría , Chip re y P o rtu g a l. Podem os distinguir cuatro clases de crista le s: prim era el parecido al h ielo , llam ado cristal de r o c a : segunda el ir is : tercera el c e tr in o , por la sem ejanza á este c o lo r : cu arta el parecido al d iam an te , que es el mas ap recia­ble de los c r is ta le s : el cetrino es mas estim ado que el i r i s ,  y  este m as que el cristal de ro ca .M a r c a s it a . P o r ú lt im o , la m arcasita tiene mas de m ateria m ineral que de piedra p reciosa . L lám anla piedra de los in c a s , porque con ellas hacían sus o rn a to s , y la colocaban en sus túm u­los. E s  bastante co m ú n , y  las m u jeres de los e s -  guízaros gustan m ucho de e l la s , porque allí es la  ley no usar diam antes. M . M .

CASIMIRO DEIAVIGNE.

Artículo 2.“
D urante el m ism o año de 1821 el autor de las 

M essenianas continuó esperim entando las conse^ cuencias del sistem a de intolerancia que distin­gu ía entonces al g o b iern o ; viéndose destituido sin causa algu n a de su em pleo de bibliotecario de la G h an cillería . E l  duque de O r le a n s ,  en ca m b io , quiso indem nizar á D e l a v iq n e  de esta p é rd id a , nom brándole bibliotecario de P a la is-R o - y á l. <(Ya que el rayo  ha abrasado vuestra casa , le  d ijo , Os ofrezco una habitación en la m ía .»
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Y ie n d o  el T eatro- F rancés los ruidosos triunfos obtenidos por el poeta que tan lig e ra ­m ente habia despreciado en otro tiem p o , quiso rep arar su y e r r o , y  Casimiro D elavigne , ce­diendo por ñn á las repetidas instancias de re­conciliación que de parte suya se le hicieron , selló el tratado de p a z , dando á la  com pañía de la  calle  de R ich e licu  la com edia en cinco actos y en verso titu la d a ; V E co le  des V ie illa r d s  (L a  escuela de los v ie jo s) , que valió  al autor una nueva o v a ció n , y no pocos aplausos á la actriz M lle . M a r s .— A v is t a  de tan continuas ovacio­n e s , la A cademia F rancesa no pudo ya pres­cindir de im itar al Teatro- F ran cés , es d e cir , de h acer ju stic ia  á C asimiro Delavigne , nom ­brándole m iem bro de este cuerpo respetable casi por u n anim id ad , puesto que obtuvo 29 votos de 30 .D esde su entrada en la A cademia , que tuvo lu g a r  por ju lio  de 1 8 2 5 , C asimiro Delavigne , aunque bastante delicado de s a lu d , continuó tra­bajando sin descanso; así es que cuando por con­sejo de los m édicos fu é  á v ia jar por I t a l ia , lejos de abstenerse de toda fa tig a  m e n ta l, com o aque­llos le  habian ord en ad o, escribió siete M e sse n ia -  
ñas  m a s , y  concluyó en V e n ecia  el plan de su célebre tragedia de M a rin o  F a lie r o .  A  su vu elta  •hizo rep resentar esta p ie z a , y poco después una com edia e n .v e r s o , L a  P rin ce sse  A u r é l ie ,  cuya representación se interrum pió por ciertas in tri­gas de bastidores.L a  revolu ción  de 1830 no pudo acusar por cierto  á D elavigne de apatía ó fr ia ld a d : n in g u ­no m ejo r que el autor de las M essenianas  podia cantar la  v icto ria  del pueblo fr a n c é s , así es que nuestro poeta im provisó un him no n a c io n a l, lla ­m ado L a  P a r is ie n n e , sem ejante á la  M a rsellesa , lleno de fu e g o  y entusiasm o p a trió tico ,  y  q u e, com o esta ta m b ié n , se hizo en pocos dias popu­la r  en toda la  F ra n cia .E l  11 de febrero de 1832 se representó por la primera vez su tragedia de L o u is  X I ,  en que trabajaba D elavigne hacia ya algunos años con

aquel detenim iento y  esm ero que acostum braba poner en todas sus obras. A u n  duraba en el público la  im presión causada por esta traged ia , cuando vinieron L e s E n fa n s  d 'E d o u a rd  (Los H i­jo s  de Eduardo) á arran car nuevos aplausos.E stos continuados trabajos ejercieron  sobre su salud una fatal in flu e n cia , y agravándose m ucho su en ferm ed ad , tu vo que buscar algún aliv io  bajo el tem plado y apacible clim a de Ita ­lia . D urante todo el año 1835 se agravó sin em ­bargo aquella de una m anera te rrib le ; y  ¿q u ié n  lo cre e ría ?  en esta m ism a sazón fué cuando para distraer algún  tanto sus d o lo re s , com puso en el m ism o lecho la graciosa y  espiritual com edia de 
D o n  J u a n  d’A u tr ic k e  (D o n ju á n  de A u s tr ia ) , que escitó tantos dias la hilaridad del público p arisién .Seis meses después el poeta cóm ico volvió al género trágico  en su F a m ille  a u  temps de 
L u th e r  (U na fam ilia en tiem po de L u t h e r o ) , que ofreció  la  novedad de una traged ia en u n  acto.Casimiro Delavigne  habitaba la m ayor parte del año en su linda casita de la M a g d a le n a , cerca de V e r n o n , ju n to  al cam ino de R ú a n , y  en su am ena soledad ha bebido la  inspiración de m uchas de sus o b ra s. L a  filie  d u  C id  (L a  h ija  del C id ) y 
L a  p o p u la rité  (La popularidad) fueron las ú lti­m as producciones que dió al te a tr o , y  no las m e­nos im p ortantes. A gu ard áb an se otras nuevas, cuando agravándose sus dolencias tu vo que re ­gresar á P a r ís , donde espiró á  los pocos dias; perdiendo cp.n él la  F r a n c ia , si no uno de sus m ejores p o e ta s , uno de los autores dram áticos que en e lla  han gozado de m ayor rep utación  en estos últim os tiem pos.

%
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260 B O L E T I N  D E L  G R A N  T O N O .
DOS SORTIJAS EN EN DEDO.

N O V E L A .

I .
E l  R a m i l l e t e .

E n  el fondo de un gabinete m agníficam ente alhajado y cubierto de herm osas colgaduras de te rcio p e lo , veíase á una m u jer reclinada m uelle­m ente en una rica  otom ana. A poyando lig e ra ­m ente la frente sobre una de sus m an o s, se ha­llaba al parecer sum ergida en una profunda m e­ditación ; y  al levantar por intervalos la  cabeza, se diría que intentaba seg u ir con sus negros ojos algu n a placentera y vagarosa im ágen.D ifíc il hubiera sido fijar la edad de esta m u­j e r ;  pero al contem plarla en aquel m om ento, tan en agenad a, tan pensativa en m edio de la  débil y suave claridad q u e , pasando al través de las cor­tinas de seda de la  v en ta n a , bañaba suavem ente ios o b je to s , cercada toda al rededor de flores y de p e rfu m e s , diríase que era un a visión celestia l, que era un ensueño de p oeta. U n cutis pálido, m erid io n a l; unas cejas graciosam ente arqueadas; una espaciosa fr e n te , p u ra com o el pensam iento de un a v ir g e n , y unos cabellos negros com o el azab ach e, daban á  toda su figu ra un aire de no­b leza y m agostad ante el que era preciso in c li­narse con resp eto .Sobre un velador colocado no lejos de la oto­m a n a , veíanse desparram ados aquí y  a llá  varios b illetes con sus bordes de o r o , y perfum ados con m il esencias esqu isitas. S in  duda debia de intere­sarle vivam ente e l contenido de uno de ellos,, pues acababa de leerlo  por la vigésim a vez acaso, cuando una lág rim a escapada de sus ojos vino á rev ela r la  em oción de su  alm a.— í A  las d o s ! ! . . .  Sonaron hace r a to , y nadie p a r e c e ! . . .

A cababa de pronunciar por lo  bajo  estas pa­la b r a s , cuando entró una doncella y puso en sus manos un ram illete com puesto solam ente de es­pino e g ip c io , de m ad re -se lv a  y de piram idales a zu le s: co n sta n cia , esperanza , y am or. U na azu­cena descollaba m agestuosam enle entre las de­más flores. E xa m in ó le  con d eten ció n , y después de hacer á la doncella una señal para que se re ­tirase , volvió  á su m editación a n te rio r , en la que perm aneció s u m e rg id a , hasta que el ruido de unos pasos vino á anu nciarle  la  llegada de la per­sona á quien con tanta im paciencia al parecer aguardaba. E n  e fe c to , un jóven  de b ella  presen­cia entraba en aquel in stan te , y al ver en sus m anos todavía el ram illete que pocos m inutos an­tes la  e n v iá ra , arrojóse á sus p ie s , y  cubrió  de besos una mano que se le  habia abandonado.
L o w ly  de S u jo l ,  hija de un antiguo capitán de L u is  X V ,  habia aprendido desde sus mas tier­nos años á respetar ciegam ente la  voluntad de su p a d re : así que convino sin m u rm u rar en dar su mano al vizconde de S u jo l , anciano septuagena­r io , agregado hacía algún  tiem po á la  em bajada ru sa . H iciéron se prontam ente los preparativos de la  b o d a ; y al salir del te m p lo , los nuevos es­posos se d irigieron  á P a rís  en una s illa  de posta. Pocos dias habian trascu rrid o  au n , cuando llam a­do el vizconde por e l m in is tro , recib ió  el encar­go de una m isión secreta cerca del gabinete de S a n -P e te rs b u rg o , que le o b lig ó  á p artir sin de­m ora : pero com o las negociaciones debían eva­cuarse b re v e m e n te , resolvió  dejar en P a rís  á  su jóvon esposa. (i'a  eontinuará.)
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a

Quiero quereros, Leonor,
Y  no me atrevo á quereros;
Y  si intento aborreceros
Se acrecienta mas mi amor.

Vuestra gracia peregrina 
El corazón me avasalla;
Mas luego altivo batalla ,
Sin rendirse, aunque se inclina ;

Pues no sé qué amiga estrella 
Le vá al punto á socorrer.
Que os teme aun mas por mujer 
De lo que os ama por bella.

Si oidos dô  al deseo,
Debo amaros, ya lo sé:
Mas si en vos falta la fé ,
¿No es amaros devaneo?

Y  en esta duda tirana,
Que me persigue y acosa,
Ni sé si amaros hermosa 
O aborreceros liviana.

—Ya que amor es dulce bien 
Que á gozar siempre convida. 
Amadme por vuestra vida,
Dejando á un lado el desdén.

— Que os ame!... Mas ¿ y si luego, 
Guando entre halagos mentidos 
Encantados los sentidos 
Ardan mas en mayor fuego ,

De mujer la condición,
Que no sufre ley ni lazos.
Os arroja en otros brazos 
Ya trocada la afición?...

— Si tan poco os asegura 
De mi cariño la fé,
Olvidadme; mirad que 
No es el quererme cordura.

— Q u e  os o lv id e ! . . .  cuando el pecho P o r  am aros d e sfa lle ce ,Y  m il torturas p a d e ce .E n  esperanzas d e s h e c h o !...Cuando en m i vana p o rfía ,Con la csperiencia por m u r o ,S i aborreceros procuro O s amo mas cada d i a ! . . .Q u e  os o lv id e ! N o , ja m á s ;P o rq u e fu era ser verdu go D e  m í m ism o. ¿ Y  eso os plugo A con sejarm e no m as?
— E s  que am ar y  aborrecer Ju n to  en el alm a no ca b e :S í la vuestra am ar no sa b e ,Q u e  ab o rrezca .— N o  ha de ser!— N o  os entiendo.— Y o  ta m p o co ,P ésie  m i m ala fo r tu n a !— E s  ya cuestión im portuna Q u e  os dá apariencias de lo co .¿ N o  os parezco herm osa?— S í ,Y  toda gracia y  d on aire .— ¿ N o  sois l i b r e ? . . .— Com o el a ire l — ¿ Y  m e a m a is ? .. .— C o n  fren esí!— P u e s  e n t o n c e s ....— D escon fío!— A b o r r e c e d m e ....— ^No puedo.— N o  es a m o r.— ¿P u e s  qué e s?— E nredoY  enigm ático estravío .— V isto  está ; solo un rem edio Q u ed a á m i m a l , aunque fu e rte .— ¿ S i  será a c a s o .. . .— L a  m u e rte !— T o rp e a n d a is , que otro es e l m edio.— ¿ y  es d ifíc il?— F á c il  es.— ¡ P o r  p ie d a d ! . . . — ; O h  qué q u im e ra ! A m adm e m ientras os q u ie r a ,

Y  aborrecedm e después. A .  B a d i a .
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262 B O L E T I N  D E L  G R A N  T O N O .
El SERRALLO.

(Conclusión.)
E l sullan  debe ir  todos los viernes , á caballo ó á p ié , á la gran m ezquita p ú blica de santa S o ­f ía , y algunas veces á otras p a rtic u la re s , cuya obligación desem peña exactam ente com o no esté e n ferm o ; pero si sale á caballo le acom paña el gran visir con m uchos de los principales perso­najes de la c ó r te , de la clase de eunucos y de las d e m á s, form ando todos á caballo un séquito num eroso de extraord in aria  m agnificencia. E l  oro y las piedras preciosas que brillan  en los vesti­d o s , y los ricos jaeces do los c a b a llo s , dan á es­ta m archa un aire im ponente y suntuoso. Los 

pekiq uers  (corredores) preceden y rodean al prín­c ip e , quien saluda al pueblo inclinando ligera­m ente la  ca b e za , y recibe aclam aciones propor­cionadas al aprecio y am or de sus vasallos. Los p a je s , diseípitlos de los c o le g io s , y varios oficia­les del serrallo  le  sigu en  á pié para reco ger las instancias que le  presentan cuando p a sa ; debien­do advertir que las gentes del pueblo que no se atreven á acercarse á su so b eran o , se ponen so­bre la  cabeza un a vela encendida ó un poco de paja ardiendo., y  levantan cuanto pueden el m e­m orial que llevan  en la  m ano á Gn de llam ar la atención. E sta  señal notable es en cierto  modo sim b ó lica , recordando al sultán que su alm a ar­derá en los in fie rn o s , com o aquellos fuegos sobre las cab eza s, si no h a ce .ju stic ia  á sus pueblos.A m u rates I V  buscaba'Cuidadosam w ile con la  vista estas lu m in a ria s , y  cuando las divisaba d e -  tedia el c a b a llo , mandando que le  llevasen los m em oriales. S i estos co n ten ía n ’fundádas quejas contra algunos de los principales em pleados, los exam inaba á su  v u e lta  de la  m e zq u ita , convoca­ba al d iv á n , y  averiguadas las in ju sticias en que se fundaban aquellas reclam a cio n es, se velan al dia siguiente suplicios prontos y  terrib les.

Casi lodos los em peradores turcos recorren disfrazados las calles de C o n sta n tin o p la , para asegurarse por si mismos del espíritu  público , inform arse de los abusos que necesitan de repre­s ió n , y saber lo que se piensa do la<conducta de sus m in istro s: de modo que m uchas veces las quejas de un hom bre o s c u ro , si se averigu a que son fundadas, bastan para ju z g a r  y  condenar á las personas de m as alta c la se . O tom an 11 desde su juven tu d  re co rría  los cafés , m ercados y  pla­zas p ú b lica s; pero irritad o  á causa del gran nú­m ero de borrachos que en con trab a, entre los cuales siem pre habia g e n íza ro s , su  celo  le  arre­bataba algunas veces hasta descubrirse para ha­cerlos castigar en el a c to : pues es de notar que no solo está el vino prohibido por la  l e y , sino tam bién todos los licores ferm entados que puedan ocasionar em b riagu ez. E n  tiem po de M ahom et I V  se quiso in trod u cir el uso de una bebida llam ada 
b osel, hecha con granos de .m ijo , bajo el prelesto de que no estaba prohibida por el A lco rá n . E l  
k a ia , encargado entonces de la policía de las ca­lles y de las tabernas de C o n sta n tin o p la , estaba interesado en que continuase, el uso del nuevo li­cor , porque e x ijia  de los vendedores cierto tri­buto ; de suerte q u e la  capital se veia siem pre llena de gentes é b ria s , con escándalo de todos. P e ro  com o el m u fti y  el u lem a representasen al G ra n  Señor acerca de.sem ejante a b u s o , se vió  el negocio en el d ivan , y fu é condenado el kaia  á la pena de m uerte por haber protegido aquel delito , y no haber cuidado de la p olicía de las calles (1).(1) Los turcos pieasan que el uso del vino podría inducirlos á la disolución y á los delitos: generalmente son sobrios, pero las personas acomodadas usan miicho del café y de los helados. Sin embargo se vende vino, bieni qtfe esclusivamente en las tiendas de los griegos y armenios, con fl, nombre de vinagre para la 
talud, con cuyo disfraz no escrupulizan varios musulmanes en comprarlo y beberlo. Los ricos' y los grandes eluden del mismo modo la prohibición, pero en secreto, pues aunque en este particular hay disÍDMilo, castigan los. escesos y. los escándalos.

¡(
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REVISTA DE TEATROS.

P B I I V C I P E .Se ha estrenado hace pocos dias en este tea­tro la com edia en tres actos y  en v e r s o , o r ig i­nal del distinguido poeta D . Jo s é  Z o r r il la , titu­la d a : L a  R e in a  y  los fa vo rito s . E l  p ú b lico , que llenaba todas las localidades la prim era noche, ansioso de adm irar esta nueva producción del autor de E l  zapatero y  el R e y  y  de E l  R e y  loco, y casi con la  seguridad de que se le ofrecería un a nueva ocasión de adjudicar á su inspiración y  á su  reconocido ingenio una nueva c o ro n a , ha­lló  sin em bargo al poeta in fe rio r esta vez á sí m ism o , acogiendo con frialdad su  ú ltim a obra. Y  no es estra ñ o , porque cuando un escritor llega  á ocup ar en la  rep ú b lica  lite ra ria  un lu g a r  tan em inente com o el que ha sabido conquistarse el S r . Z o r r illa , tiene que lu ch ar con la  desventaja que o rig in a  esa m ism a re p u ta ció n , y  que consis­te en haber de satisfacer las exige n cias de la c r it ic a , m as descontentadiza y  severa con los que menos m argen  dan á e je rcita rla . S in  em bargo, preciso es confesar que L a  R e in a  y  los fa vo rito s, aun absolutam ente co n sid erad a, aun ju z g a d a , no com o del prim ero de nuestros p o e ta s , sino com o una com edia c u a lq u ie ra , hecha abstracción de su a u to r , apenas pasa los lim ites de m ediana.Sería  d ifícil fijar el género á que pertenece; pues es en el fondo y en las form as tan hetero­g é n e a , que no parece sino que ha sido escrita en este punto á la ven tu ra y  sin un pensam iento p ré vio . E n  efe cto , e l p rim er acto com ienza con tap a d as, con galanes que las s ig u e n , con cuch i­lla d a s , con diálogos de la ca lle  á la  r e ja , y  con­clu ye  de la m ism a m a n e ra , con riñ a y cu ch illa­d a s ; es d e c ir , que prom ete al espectador una com edia de C a ld e ró n , de capa y espada, á que tan aficionado es el S r . Z o r r il la , y en las que tantos triu n fos ha obtenido. E n  el segundo acto nos hallam os trasladados de repente á otro géne­

r o ;  á la com edia de alta so cie d a d , á la com edia de in trig a  p a la c ie g a , que ha introducido especial­m ente entre nosotros el S r . R u b í; m ientras que el te r c e r o , ó sea el desenlace, ofrece ya algo que se acerca mas que á la com edia al verdadero dram a. P o r otra p a rte , e l argum ento carece has­ta cierto  punto de u n id a d , pues que se halla di­vidido por decirlo  a sí.e n  dos acciones enteram en­te d iv e rsa s , aunque en laza d as, cuales son los am ores del em bajador D .  L u is  con la castellana 
D o ñ a  L a u r a ,  y la in trig a  palaciega para dester­rar del lado del R e y  á su  favorito  C o n t i;  si es que m erecen este nom bre los legítim os m edios á favor de los cuales consigue por fin el conde de 
C a ste l-M e lk o r  la investidu ra de prim er m inistro . A sí es que esta m ism a co m p le x id a d , em barazan­d o , com o es co n sig u ie n te , la  a c c ió n , debilita tam bién el in terés, y hace cam inar hácia el desen­lace con sobrada len titu d .S i atendemos á los caractéres los encontram os por lo general d esco lo rid o s, apenas bosquejados, com o el del am a n te , e l del R e y  y  su m a d re : el único á quien puede darse el nom bre de tal es al del conde {el p ro ta g o n ista ), si bien dista aun m ucho de ser una verdadera creación ni un ca­rácter á que pueda decididam ente darse un nom ­b re . P ara  tipo del am igo y del caballero tiene sobrada am bición; para el de intrigante y  pala­ciego no tiene suficiente. N i es estraño tam poco que adolezca la com edia de este d e fe cto : supues­ta la  duplicidad del p la n , era naturalm ente m uy d ifícil en el breve recin to  de tres a c to s , por de­cir lo  a s í , m over cinco ó seis fig u ra s , desarrollar carácter a lg u n o , hacer obrar á los personajes; esa es la  c a u s a , á nuestro pobre ju ic io , de que tenga frecuentem ente el autor que apelar á la n arra ción , y  suponer ó relatar caractéres en vez de pintarlos ó dejar que se signifiquen á sí m is­m os en la  e s c e n a , com o tam bién de que algunas de estas adolezcan de languidez y hasta el diálo­go de cierta difusión .E n  m edio de estos lu n a r e s , que hay derecho á m encionar tratándose de la obra de un poeta
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264 B O L E T I N  D E L  G R A N  T O N O .com o el S r . Z o r r il la , L a  R e in a  y  los fa vo rito s  bastaría sin duda para labrar la reputación de otro escritor cu alq u iera menos acreditado. L a  v e rsifica ció n . siem pre flu id a , galana y fá c il;  el d iá lo g o , en no pocas escenas sembrado de gracia y  d o n a ire , de gusto cald eron iano , com o el de 
C o n ti  y la criada en la escena octava del prim er a c to , que fu é justam ente ap lau d id o, y otros, co ­m o los del segundo, m odelos de cortesano ingenio y g a la n te ría , revelan  sin cesar al jóven autor de 
Cada cu a l con su  razón  y de E l  p u ñ a l del godo.L a  ejecu ción  no por todos los actores ig u a l­mente b u en a: por a lg u n o s , com o acostum bran, esm erada; no hay necesidad de citar nom bres.

C R C K .D isu elta  la com pañía lír ica  de este teatro por algunos dias á consecuencia de la bancar­rota de su em p resario , ha vuelto  á organizarse casi en los m ism os térm inos que anteriorm ente; pues que solo han dejado de form ar parle de e lla  las señoritas D ifranco y H o s c o s o , y el tenor C o m o lli , que tuvo la m ala suerte de ser ajusta­do y lle g a r  á M ad rid  desde H i la n , solo para asistir á los ensayos de 1 l)ue F o s c a r i ,  ópera con qne debía debutar. L a  actual em presa no ha te­nido por conveniente renovar con este cantante el com prom iso contraído por el S r . E n r ic h ; en lo  q u e , á nuestro ju ic io , ha obrado prudente­m e n te , si por algunos ensayos á que asistim os hem os de au g u ra r la acogida que hubiera dispen­sado nuestro público á este ten or.Com o la  m ayor parte de los individuos de es­ta com pañía están escriturados por toda la  tem­porada lírica en V a le n c ia , adonde deben re g re ­sar para ju l io , la que com ienza ahora de nuevo en la C ru z  no abraza mas que mes y m e d io , de­biendo term inar á mediados de ju n io . A u n q u e com o se vé es este m uy corto tie m p o , sabemos que la em presa actual trata sin em bargo de po­ner en escena durante él hasta seis óperas. A l  
N ab ucO i ya anunciado para el dia 8 ,  debe seguir inm ediatam ente I I  R ito rn o  d i C o lu n ie lla , en que hará su prim era salida el S r . S a la s , y  para ú lt i­m os de m es la L u c ia  d i Lam erm oor  y la  E le o n o r  
r a ,  ópera bufa del m aestro H e r c a d a n te , no can­tada aun en M a d rid . E n  uno de los dias interm e­dios se ejecutará un concierto á benefi.cio de la señora V ü l ó ,  com puesto todo de piezas escogi­das , y  en el que la distinguida artista española m ostrará en las difíciles Variaciones  de la Ip er~

m estra  toda la estension de sus facu ltades, l  
D u e F o sc a r i  y la N orm a  serán probablem ente las últim as representaciones con que esta com pañia, que podem os llam ar m om entánea, se despedirá del público m adrileño.Posteriorm ente se ha presentado á este teatro una ópera bufa t itu la d a // B u o n -T e m p o r e , y de la que tenemos m uy favorables n o tic ia s , o rig in al de nuestro jóven  com patriota el S r . B a rb ie ri, uno de los mas aventajados alum nos del C on seR' VATORio DE M ú sic a  de esta có rte . E s  probable que se ejecu te tam bién en lugar de alguna de las indicadas.

V A K I R D .% D E S .Ú ltim am ente se han puesto en escena en este teatro tres com edias en u n  a c to , titu la d as: L o s  
dos m a rid o s , E l  u s u r e r o , y L a  h ija  d el bandido, todas traducidas del francés m edianam ente. Com o en la m ayor p arle  de las piececitas de este géne­r o , es escusado buscar en ellas re g u la r id a d , ve­rosim ilitud ni fin m oral a lg u n o ; condiciones to­das que si caben en una reducida acción de m e­dia hora y no son im posibles de c o n c ilia r , no siem pre son las m as propias para escitar la hila­ridad de los esp ectad o res, que es lo  que los confeccionadores de vaudevilles se proponen e s -  clusivam cnte. E n  las tres el papel de protago­nista pertenece á lo  que podríam os llam ar ca ri­catura d ram á tica , á esa ex ag era ción  de ca ra c té - r e s , con los que es tan fácil crear situaciones có m ica s , ó por m ejor d e c ir , r id ic u la s , que se presten á la gracia  punzante y epigram ática del d iálogo. E l  S r . Capo tuvo á su cargo este papel, que desem peñó con bastante a c ie rto , especial­mente el de u s u re ro , que es tam bién á nuestro parecer el carácter m as regularm ente bosqueja­do. L o s demás actores que lom aron parte en la  ejecución se esm eraron ig u a lm e n te , y el público salió satisfecho por lo general después de haber reido un rato . A . B .

LA B O R E S .Núm. 1. Múm. 2. Núm. 3. Dibujo para cuello, que se borda d pasado, 
Bocamanga compañera.
Precioso ramo para ángulo de pañuelo para la 

mano con una cinta para colocar un lema. Núm. 4. Escudo para el mismo f i n , de una forma pariicu- 
lar y  graciosa,Núm. 5. Dibujo para chaleco.Núm. 6. Figura el bolsillo de dicho chaleco,Núm. 7. Cuello del chaleco.
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